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			Tributo a quienes consiguen la felicidad 

			después de la tempestad,

			y tras un amor que no fue el verdadero

		

	
		
			Prefacio 

			Desde el principio

			―Esto no quedará así, Susan. Te lo garantizo. Ese miserable pagará lo que te ha hecho. 

			―Por favor, te lo ruego, Alice, olvídalo. 

			―Nunca. Ese malnacido tendrá la dosis exacta de su misma maldad. Ni más ni menos. 

			―Por favor… ―Susan sabía que era inútil tratar de convencerla, su mejor amiga era como un perro con un hueso cuando algo se le metía en la cabeza―. Yo quiero olvidarlo.

			―¿Vas a olvidar que te pusiera en ridículo por pura diversión? ¿Por competir con sus amigos?

			―Todo el mundo lo sabe, el mal está hecho. Son hombres que se divierten así. White’s está lleno de apuestas como esta, o incluso peores. Oí que pusieron una para ver quién conseguía arrebatarle la virtud a Fanny.

			―No me importa lo que suceda a los demás. Es a ti a quien ha puesto en boca de todo el mundo. Se ha metido contigo y ese mequetrefe ha cavado su tumba. 

			―No me llegó a besar… 

			―¡No te besó porque yo estuve al acecho! 

			Por inmerecida suerte, Susan se había librado porque ella decidió inmiscuirse sin el consentimiento de su amiga. ¡Susan era demasiado ingenua!

			―Por una vez te agradezco que me salvases y que no me hicieras caso cuando te pedí que no te entrometieras.

			―Si yo no llego a intervenir él se hubiese salido con la suya.

			―Tal vez ambos estaríamos casados. 

			―La apuesta era besar a una joven virginal y luego no proponerle matrimonio.

			Su amiga era demasiado buena y confiada. 

			―No me besó y acabó en un estanque, con todo el público que él mismo congregó riéndose de él. Yo diría que ha tenido ya bastante escarmiento. 

			―Yo decidiré cuándo el castigo ha concluido, ha ensuciado tu buen nombre. 

			―Aliceee ―quería rogarle que lo dejase correr. Susan pretendía seguir con su vida y olvidarse del bochornoso incidente. En cuanto hubiese otro escándalo, este se olvidaría. 

			―Se me ocurrirá algo. Ese conde de fruslería tiene los días contados.

			―Es un futuro duque.

			―Por mí como si es un maldito arzobispo.

			―¡No blasfemes, Alice! 

			Susan reconocía que ella mima era demasiado incauta, pero su querida amiga se excedía en todo cuanto hacía. 

			―No te escandalices tanto. Ya deberías conocerme.

			―Temo por ti. Mi reputación no ha quedado tan maltrecha como podía haber quedado, pero…

			―Por supuesto que no ―la interrumpió―. ¡Si no lo llego a apartar…!

			―Es que es tan perfecto…

			―Es un estúpido, y encima seguro que es sordo. Ciego no lo puedo llamar porque eres muy bonita… 

			En el repertorio de palabras malsonantes de la joven Alice, era habitual oír que se refería a las personas egoístas como estúpidas, sordas y ciegas… Susan resopló. Intentó quitarle esa manía tan poco correcta hacía tiempo. Evidentemente fracasó. 

			―Me recuerdas a tu hermano, llamando estúpido y sordo a todo el mundo. No está bien que uses esas palabras. Una dama no debe hacerlo. 

			―Estamos únicamente tú y yo, nadie me oye. ―Alice se tomó un momento para pensar―. Mi hermano es un hombre muy sabio. Es una gran persona. Si él estuviera aquí le daría la lección de su vida. 

			Pero el único familiar al que adoraba la había dejado depositada en casa de su buen amigo lord Bedford, con el fin de que ella tomase ejemplo de su perfecta hija lady Susan. Cierto que su amiga era muy buena y tenía mucha clase y refinamiento, pero era ciega por no saber reconocer a los libertinos, si ella no la hubiese salvado... Susan, tan buena que no veía maldad en ningún lugar.

			―Entonces aguarda a que él venga.

			―No va a poder ser. Ha heredado el condado de Dorset. Me parece que el actual conde está muy enfermo y está esperando a que fallezca para tomar lo que se le legará. 

			―¡No me habías dicho nada!

			―Hace unos meses que llegó la carta. La encontré en un cajón de su escritorio. 

			Estuvo fisgando en la casa de soltero de su hermano. ¿Qué? El futuro conde de Dorset era lo que ella más quería. 

			―Tu hermano también es un hombre muy atractivo. Ese parche… 

			―Susan, no tienes remedio… te gustan todos los que son peligrosos. ―Alice reconocía que su amado hermano Phillip tenía muy malas pulgas…

			―El conde de Malzard no es malvado. 

			―¡No me digas! ―ironizó―, querida, estabas a punto de acabar deshonrada en aquel jardín. Te dije que es uno de los libertinos más réprobos de todo Londres. No me preguntes cómo, pero los huelo a mil leguas. 

			Phillip la había enseñado bien. 

			―Se hubiese casado conmigo ―dijo con convicción. 

			―¡Oh! 

			Ni en mil años ese bobo habría hecho lo correcto. Era un tunante que no apreciaría la suerte de tener a una dulce Susan como su futura duquesa. 

			―Te apuesto lo que sea a que sí lo hubiese hecho. Es un buen hombre, son sus amigos los que lo hacen llegar a extremos tan bruscos.

			―Entonces es un títere ―bufó―, y eso es mucho peor.

			―Sigo creyendo que es un buen partido.

			―Voy a tomar tu apuesta, bonita.

			―¿Qué apuesta?

			―Acabas de decir que apuestas lo que sea a que él, en caso de comprometer la reputación de una dama, se casaría con ella. 

			―No vamos a hacer eso. La última vez escapé por los pelos, y de aquello no hace ni tres días. No pondré mi reputación en juego de nuevo. 

			―Yo seré el sayuelo.

			―¡No puedes estar hablando en serio!

			―Lo digo totalmente segura. 

			Nada podía salir mal ¿verdad?

			―Podrías acabar casada con él.

			―Eso no me preocupa porque estoy convencida que él no es de los que se casa. ―«Menos me casaría con ese estúpido».

			―Alice…

			―¿Qué? En caso de que algo salga mal no me importaría, porque soy la hermana de un futuro conde. Seré una solterona que lo ayudará a criar a sus herederos, pero antes conseguiré de Phillip que financie mis viajes. Lo tengo todo previsto. Mi plan es infalible y ese arrogante de Malzard no va a ser un impedimento. Tal vez incluso me vendría bien arruinar mi reputación…

			―Es peligroso hacer una apuesta de ese calibre, Alice.

			―Nadie tiene porqué saberla. Sé que puedo ser cuidadosa. Lo dejaré tan avergonzado que no dirá ni una palabra. De algo me tiene que servir ser una de las incomparables de la temporada. ―Batió sus pestañas. 

			Su hermano había hecho un buen trabajo al dejarla con la familia de Susan. Era una lástima que el matrimonio no fuese una de sus prioridades… ¿Habría algo mal en ella? Todas las jóvenes que conocía tenían el único objetivo de ser la esposa de algún hombre con título, ella quería ver el mundo. 

			―Eres preciosa, Alice, además, tu hermano ha puesto una dote muy suculenta.

			―Ese desagradecido está loco por librarse de mí. Phillip es así, cree que me está haciendo un favor. Y como creo que no conseguiré casarme, usaré la dote para mis propios fines…

			―Eres una incomparable, como bien has dicho. Tu hermano tendrá sobre la mesa numerosas peticiones. 

			―Soy popular porque no hago caso a ninguno de los estúpidos que se interesan por mí.

			―¡No uses más esa palabra! Y además… te recuerdo que a mi hermano sí se lo haces ―pinchó. 

			―No me gusta tu hermano… ―adujo con la boca pequeña. 

			―¿Ah, no? ―preguntó con falso interés. 

			―Es el único hombre que tiene inteligencia, pero…

			―¡No te casarás jamás si dices esas cosas!

			―¡No quiero casarme! 

			Solo un amor profundo podría inducirla a entregarse a un hombre. La joven no era correspondida, ergo eso nunca sucedería…

			―Esa apuesta que dices que vamos a hacer podría llevarte de cabeza al altar. No es una buena idea. 

			―En absoluto. Ese maldito se librará de la horca del matrimonio en cuanto sienta la presión de la cuerda sobre su cuello. Nada puede salir mal ahí. Seremos discretas y te demostraré que no es un hombre de honor.―Estaba convencida de ello. 

			―Muchas cosas pueden ir mal en esa apuesta descabellada que planteas.

			―¡Así que aceptas!

			―No he dicho eso… pero ¿qué nos apostaríamos? 

			La verdad era que a Susan le gustaría vengarse de él por jugar con sus sentimientos y Alice era más que capaz de dejarlo sin sentido. Ella era tan fuerte y segura de sí misma que la envidiaba por no tener miedo a enfrentarse a la sociedad. Susan sería incapaz de arriesgarse hasta ese extremo. 

			―¿Qué tal dos bollitos de canela?

			―¿Vas a poner en juego tu reputación por dos bollitos de canela? ―Esperaba algo de más valor. 

			―Él lo hizo por dos cigarros puros. 

			Cada vez que recordaba cómo uno de esos gusanos a los que él llamaba amigos le había dicho que tenía que pagar dos excelentes puros por perder… ¡Es que lo hubiese retado a duelo!

			―¡No me lo recuerdes! ―Fue bochornoso para ella también. Se sintió ridícula porque creyó que él… que ella… ¡Toda mujer tiene derecho a tener su cuento de hadas!

			―Dos bollitos de canela serán. 

			―Alice no veo que esto…

			―¡Ya sé lo que voy a hacer! ―La idea prendió con fuerza en su mente. 

			―Dios mío, apiádate de él porque está en problemas. 

			Ese hombre no sabía dónde se había metido, mejor dicho con quién, y lo peor de todo era que Susan misma era una de las instigadoras del complot. 

			―Voy a enamorarlo y luego destrozaré su corazón… ―dijo en voz baja y con una sonrisa siniestra.

			―¡Santo Dios glorioso! ―Ni ella, que quería que él recibiese un buen correctivo, habría pensado algo tan malvado. Alice la asustaba. 

			―Es perfecto, así se enseñará a valorar los sentimientos de los demás. Quiso jugar contigo y es justo que otra persona le enseñe las consecuencias de sus propios actos. 

			―¿Cómo piensas enamorarlo? ―No tenía caso tratar de convencerla para que no lo hiciera. 

			―Tu hermano me ayudará. 

			―Deja a Max fuera de esto.

			―Estoy segura de que va a querer la revancha. Ese conde de fruslería tiene suerte de que tu hermano no lo matase con sus propias manos. ―Recordó a Max en la escena, parecía que ciertamente iba a asesinarlo. Suerte que se contuvo. 

			―Mi padre es un hombre muy diplomático y consiguió templar los nervios de todos los allí presentes. 

			―Sí, por el bien del conde de fruslería tu padre frenó a tu hermano a tiempo. Una lástima porque Max se habría convertido en un héroe. ―Alice no pudo evitar suspirar. 

			―¿Max? ¿Alice, hay algo ahí…? 

			―Es tu hermano, me es simpático y es el único con cierta inteligencia. Te lo he dicho antes. 

			―Creo que hay más de lo que aseguras… ―dijo en un susurro cuando su mejor amiga salió de su habitación. Le encantaría que los dos acabasen casándose, pero Alice era demasiado testaruda para ver que ambos serían muy felices, y su hermano no quería sentar la cabeza.

		

	
		
			Capítulo 1

			Una relación inapropiada

			Alice, al igual que le sucedía al futuro conde de Dorset, su hermano Phillip, no veía con buenos ojos las injusticias y era incapaz de quedarse quieta observando la maldad. Desde que llegó a Londres hacía seis meses, no se acostumbraba a todas esas normas y rigidez. 

			Le pidió a Phillip que la dejase con su padre en Irlanda, puesto que como hija ilegítima de un importante terrateniente no sería bien recibida por los ingleses. Él explicó que era hora de casarse y que su nueva posición le daría margen para hacer un buen casamiento. Iba a ser hermana de un conde y las libras conseguirían el resto. 

			Su madre era una gran dama inglesa venida a menos que terminó en casa de su padre sirviendo. Un día ambos se pelaron porque su amante iba a casarse y se los llevó con ella. Cuando la mujer enfermó los volvió a depositar en esa casa. Ella era un bebé y su hermano tenía unos trece años. Phillip no contaba mucho sobre lo sucedido, pero sabía que su hermano lo había pasado verdaderamente mal. 

			Los dos eran muy parecidos en su carácter temperamental. Eran osados, justos pero bastante insufribles con las infamias. Físicamente no compartían apenas similitudes. Alice había heredado la cabellera rubia de su madre y sus ojos azules. 

			Esa noche estaba muy nerviosa con el reto que se había propuesto y no conseguía conciliar el sueño. Se había propuesto dar a lord Gabriel Lacrose, conde de Malzard y futuro duque de Mildre, la lección de su vida. 

			Salió de la cama en busca de un pasatiempo que la tranquilizase. 

			―No deberías estar en la biblioteca a estas horas y menos vestida así.

			―¡Max! Me has asustado. ―Alice jadeó. 

			―Coge tu libro y vete de regreso a la cama. 

			―Lo haré, pero antes tengo que hablar contigo.

			―No estoy de humor. No esta noche.

			―Es por lo que ha pasado esta noche por lo que tenemos que conversar.

			―No sé cómo, ratita, ―Alice sonrió. Le gustaba ese apelativo con el que Max se refería a ella―, pero ese malnacido va a pagar lo que le ha hecho a Susan.

			―Tengo un plan para que pague.

			―Esto es cosa de hombres, una mocosa como tú no es rival para ese pedazo de…

			―Demonio. 

			―¡Por Dios, Alice! No puedes decir ese tipo de palabras.

			―Tú las dices.

			―Yo soy un hombre.

			―Yo, una mujer. Y demo...

			―¡No la repitas! ―la interrumpió. 

			―Y esa palabra es la menos ofensiva que se me ocurre para definirlo. Voy a hacerle pagar por su error con o sin tu ayuda. Buenas noches. ―Se dio la vuelta para marcharse.

			―¡Espera! 

			Alice sonrió, los hombres, como le había dicho infinidad de veces su padre, eran muy predecibles. 

			―¿Necesitas algo, Max? ―preguntó inocentemente. 

			―Mi padre no me permite intervenir en el asunto. 

			―Pero a mí no me ha dicho nada. ―Alice era una experta en jugar entre el limbo del bien y del mal. 

			―¿Qué has pensado? 

			Era inútil luchar contra ella. Todavía recordaba cuando hacía seis meses le pidió que le diera su primer beso. Max no quiso, pero ella al final acabó robándoselo a él. Alice concluyó su experimento diciendo que era la cosa más asquerosa que había hecho nunca. Él dejó que creyera eso, porque si descubría lo placenteros que podían llegar a ser, el futuro conde de Dorset, el hermano de la muchacha, Max estaría en serios aprietos teniendo que retar a duelo a todos los babosos que habría tras ella. 

			―Voy a hacer que se enamore de mí y luego le haré pedazos su corazoncito de estúpido.

			―¡No digas esas palabras!

			―Lo siento. ―No le gustaba enfadarlo. 

			Max suspiró y le dedicó una sonrisa tranquilizadora. 

			―El conde no está interesado en ninguna mujer, que yo sepa, tu plan es bueno para que sufra, pero hacerlo llegar hasta ti es complicado, por no decir imposible. ―Quería que el maldito pagase la afrenta hecha a Susan, pero la iniciativa de la mejor amiga de su hermana no iba a funcionar. 

			―Soy muy popular. Con tu ayuda podría lograrlo. 

			―Es mucho trabajo y muy arriesgado para tu reputación. Si algo malo sucediese, tu hermano sí me retaría a duelo, eso en el mejor de los casos... Tú estás al cuidado de mi familia, al mío. 

			―Has tenido seis meses para conocerme, Max…

			―Eres una plaga, Alice. 

			Esa muchacha no necesitaba protección, más bien el resto del mundo la necesitaba contra ella. 

			―Entonces deja que sea su plaga. 

			―No estoy seguro de esto… ―suspiró. 

			―Voy a hacerlo con o sin ti.

			Max se tomó unos minutos. Esa joven era demasiado decidida para su gusto. Si la dejaba a sus aires, la cosa podría complicarse hasta límites insospechados. Lo mejor sería vigilarla. 

			―Sé que lo harás. 

			―¿Estás conmigo entonces?

			―¿Acaso tengo otra opción?

			―Eres un chico listo, Max. ―Le sonrió de manera sincera.

			―Tengo la edad de tu hermano. Creo que a mis treinta años, hace tiempo que dejé de ser un chico. 

			―Yo tengo dieciocho y me siento cercana a ti. Es solo un número Max. Cada día ancianos de sesenta años toman por esposas a mujeres bien jóvenes, algunas son niñas. 

			―No vamos a hablar de eso, Alice.

			―Yo no he sacado el tema. 

			Alice una vez le dijo que si encontrase a un hombre como él, no le importaría casarse. Debió quedarse callada después de ese beso, porque él nunca la miró desde entonces. La culpa de que dijera que los besos eran algo repugnante justo después de que él la llamase mocosa por besarlo, fue solo de Max. Quiso herirlo. A él no le afectó nada de lo que ella hizo o dijo, incluso parecía aliviado. Alice se quedó hundida. 

			―Regresa a tu habitación. Tengo una venganza que idear. 

			―Ya tengo el plan trazado.

			Él tomó un momento para mirarla. Nunca dejaba de sorprenderlo. 

			―¿Qué he de hacer?

			―Irás mañana a White’s y dirás delante del público que haya que esa apuesta que Malzard había hecho era una niñería que no pudo ni conseguir. Mófate de su falta de proeza. Ataca su orgullo.

			―Eso que dices va a ser pan comido, porque nada me gustaría más que hacerlo enfadar para que saltase sobre mí y me diese la excusa perfecta para…

			―¡No! Debes contenerte. Luego lo retarás a una apuesta de verdad. Quinientas libras a que no puede conquistar a una de las incomparables de la temporada. 

			―¿Y quién es esa, si puede saberse? ―La pregunta le picó en el orgullo a la muchacha. 

			―Que tú no quieras verme, no implica que otros no lo hagan. ―No pudo reprimir la contestación, a sabiendas de que no debería haberla dicho. 

			―Aliceee… ―Para decir que no quería casarse a cada rato, ella siempre lo estaba presionando, pero es que el corazón de él estaba en otro lugar. 

			―No es por falsa modestia que te digo que Malzard sabrá a quién te estás refiriendo. Es lo único que tienes que hacer, traer su atención hacia mí.

			―No digo que no pudiera resultar, pero no será tarea fácil enamorarlo.

			―Te lo he dicho antes, que tú no me veas no implica que no lo hagan los demás.

			―No eres el ombligo del mundo, Alice. ―Era preciosa, pero no era ella. Ninguna era como la que ocupaba su corazón. 

			―Bien. No pierdes nada por intentarlo, ¿verdad?

			―No lo sé…

			―Tienes un trabajo que hacer. El resto es cosa mía. Buenas noches, Max.

			―No vas a quedarte a solas con él jamás. ―De eso ya había tenido suficiente con Susan. ¿Qué hacía su hermana con un hombre en una zona apartada? De pronto quiso que el plan de Alice diese sus frutos.

			―Cuidado, querido ―dijo con una sonrisa perversa―, cualquiera que te oiga podría llevarse a engaño y podría pensar que te importo. 

			―Me importas, Alice, pero no del modo que te mereces, y no quiero hacerte daño. ―Era lo único que Max se permitiría confesar. 

			―Cíñete al plan, lord Malzard será quien aprenda una valiosa lección. Yo me encargaré de eso. ―No tenía caso hablar con Max sobre sus sentimientos. Era un callejón sin salida. 

			***

			El plan de Alice estaba a punto de ponerse en marcha. El baile de los Morrison era el lugar perfecto para comenzar con el juego. Supo que el conde de fruslería había picado el anzuelo nada más lo vio aparecer con dos de sus amigos. Esos tres no tramaban nunca nada bueno. 

			Vio a Malzard venir hacia ella y no puso atención en él. 

			―Buenas noches, milady.

			―Soy la señorita Long ―lo corrigió, altiva. 

			―Sé quién es exactamente. 

			―Disculpe, pero yo desconozco quién es usted y no es correcto que se dirija a mí sin haber sido presentados. 

			Alice se marchó dejándolo plantado y sin opción a réplica. Lo que ella no vio es la sonrisa que a él se le dibujó en el rostro. 

			El conde siguió la estela de la muchacha sin poder borrar la sonrisa de su rostro. Ella era todo un torbellino. 
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